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preces
	 • Te pedimos, Señor, por la Iglesia, para que seamos signo de misericordia entraña-
ble en medio de un mundo herido y roto.
	 • Te pedimos, Señor, que sepamos promover y acompañar nuevas vocaciones reli-
giosas, sacerdotales y misioneras para que, con su vida, sean ante el mundo signo de 
tu amor. 
	 • Te pedimos, Señor, por todos aquellos que trabajan en la Pastoral Vocacional. Da-
les el aliento necesario en esta crucial tarea que tienen encomendada y que encuen-
tren en nosotros el apoyo y colaboración que necesitan. 
	 • Te pedimos, Señor, por todos los hombres y mujeres, para que nuestra mirada 
esté siempre abierta a las necesidades de cuantos nos rodean y nuestra respuesta sea 
siempre desde la misericordia de un Dios Amor. 
	 • Te pedimos para que este verano sea ocasión de encuentro con el Señor y su lla-
mada en todas las actividades de verano que se realizan en nuestra diócesis.
	 • Te pedimos, Señor, por los frutos de la Jornada Mundial de Juventud de Cracovia. 

	 «La misericordia de Dios es muy concreta y todos estamos llamados a experi-
mentarla en primera persona. A la edad de diecisiete años, un día en que tenía que 
salir con mis amigos, decidí pasar primero por una iglesia. Allí me encontré con un 
sacerdote que me inspiró una confianza especial, de modo que sentí el deseo de 
abrir mi corazón en la Confesión. ¡Aquel encuentro me cambió la vida! Descubrí que 
cuando abrimos el corazón con humildad y transparencia, podemos contemplar de 
modo muy concreto la misericordia de Dios. Tuve la certeza que en la persona de 
aquel sacerdote Dios me estaba esperando, antes de que yo diera el primer paso 
para ir a la iglesia. Nosotros le buscamos, pero es Él quien siempre se nos adelanta, 
desde siempre nos busca y es el primero que nos encuentra. Quizás alguno de us-
tedes tiene un peso en el corazón y piensa: He hecho esto, he hecho aquello… ¡No 
teman! ¡Él les espera! Él es padre: ¡siempre nos espera! ¡Qué hermoso es encontrar 
en el sacramento de la Reconciliación el abrazo misericordioso del Padre, descubrir 
el confesionario como lugar de la Misericordia, dejarse tocar por este amor miseri-
cordioso del Señor que siempre nos perdona!»

Del mensaje del Papa Francisco para la JMJ de Cracovia

«Bienaventurados los misericordiosos,
porque ellos alcanzarán misericordia» (Mt 5, 7)

padre nuestro
Oh, Dios, cuya misericordia es infinita y cuyos tesoros de compasión no tienen lími-
tes, míranos con tu favor y aumenta tu misericordia dentro de nosotros, para que 
no desesperemos, sin que, con gran confianza vivamos siempre en tu voluntad.
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evangelio según san Marcos (16, 15-20)

En aquel tiempo se apareció Jesús y les dijo: Id por todo el mundo y proclamad 
la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que 
no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en 
mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpien-
tes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño; impondrán las manos 
sobre los enfermos y se pondrán bien. 

Déjense inspirar por la oración de Santa Faustina, humilde apóstol 
de la  Divina Misericordia de nuestro tiempo:

«Ayúdame, oh Señor, a que mis ojos sean misericordiosos, para que yo jamás 
recele o juzgue según las apariencias, sino que busque lo bello en el alma de mi 
prójimo y acuda a ayudarla […]
a que mis oídos sean misericordiosos para que tome en cuenta las necesidades 

de mi prójimo y no sea indiferente a sus penas y gemidos […]
a que mi lengua sea misericordiosa para que jamás hable negativamente de mis 

prójimos sino que tenga una palabra de consuelo y perdón para todos […]
a que mis manos sean misericordiosas y llenas de buenas obras […]
a que mis pies sean misericordiosos para que siempre me apresure a socorrer a 

mi prójimo, dominando mi propia fatiga y mi cansancio […]
a que mi corazón sea misericordioso para que yo sienta todos los sufrimientos 

de mi prójimo» 
(Diario 163)

comentario
Y tú, querido joven, querida joven, ¿has sentido al-

guna vez en ti esta mirada de amor infinito que, más 
allá de todos tus pecados, limitaciones y fracasos, con-
tinúa fiándose de ti y mirando tu existencia con espe-
ranza? ¿Eres consciente del valor que tienes ante Dios 
que por amor te ha dado todo? Como nos enseña San 
Pablo, «la prueba de que Dios nos ama es que Cristo 
murió por nosotros cuando todavía éramos pecado-
res» (Rom 5,8). ¿Pero entendemos de verdad la fuerza de 
estas palabras?
Sé lo mucho que ustedes aprecian la Cruz de las JMJ 

– regalo de San Juan Pablo II – que desde el año 1984 
acompaña todos los Encuentros mundiales de uste-
des. ¡Cuántos cambios, cuántas verdaderas y auténti-
cas conversiones surgieron en la vida de tantos jóve-
nes al encontrarse con esta cruz desnuda! Quizás se 
hicieron la pregunta: ¿De dónde viene esta fuerza ex-
traordinaria de la cruz? He aquí la respuesta: ¡La cruz 
es el signo más elocuente de la misericordia de Dios! 
Ésta nos da testimonio de que la medida del amor de 
Dios para con la humanidad es amar sin medida. En 
la cruz podemos tocar la misericordia de Dios y dejar-
nos tocar por su misericordia. Aquí quisiera recordar 
el episodio de los dos malhechores crucificados junto 
a Jesús. 
Uno de ellos es engreído, no se reconoce pecador, 

se ríe del Señor; el otro, en cambio, reconoce que ha 
fallado, se dirige al Señor y le dice: “Jesús, acuérdate 
de mí cuando vengas a establecer tu Reino”. Jesús le 
mira con misericordia infinita y le responde: “Hoy es-
tarás conmigo en el Paraíso” (cfr. Lc 23,32.39-43). ¿Con cuál de 
los dos nos identificamos? ¿Con el que es engreído y 
no reconoce sus errores? ¿O quizás con el otro que re-
conoce que necesita la misericordia divina y la implora 
de todo corazón? En el Señor, que ha dado su vida por 
nosotros en la cruz, encontraremos siempre el amor 
incondicional que reconoce nuestra vida como un bien 
y nos da siempre la posibilidad de volver a comenzar.


